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Presentación

Podríamos intentar empezar a describir a los puertos de diversas 
maneras y todas serían el inicio de un análisis fructífero. Se puede 
decir que un puerto es un lugar en la costa adonde arriban embar-
caciones trasladando bienes y personas, y que es un espacio desde 
el cual parten los sueños de los migrantes y los productos de las zo-
nas próximas en busca de nuevos destinos. También que es la tierra 
donde marineros y pescadores encuentran descanso y esparcimiento 
luego de varios días trabajando en el mar y la puerta de acceso a una 
ciudad donde el intercambio entre personas de distintas proceden-
cias promueve la conformación de una cultura particular. Los puer-
tos pueden ser abordados desde esos aspectos o desde otros porque 
constituyen espacios sociales de una gran complejidad.

Los espacios portuarios no se limitan a ser uno de los marcos don-
de se desarrollan las actividades de los hombres en sociedad. Los espa-
cios son estructuras sociales que condicionan a las otras estructuras 
que conforman la sociedad (Santos, 1990: 160). Al mismo tiempo, no 
son inmutables sino que están moldeados por el cambio histórico y, 
como instancia social, están dotados de cierta autonomía. Los espacios 
tienen formas durables por lo que condicionan a la sociedad por perío-
dos de tiempo prolongados1. Esto es evidente en el caso de los puertos.

La mayor parte de los puertos han desarrollado en sus adyacen-
cias un asentamiento urbano. Algunas de esas urbes han crecido 
hasta constituir grandes aglomeraciones. Esas ciudades-puerto tie-
nen características particulares que complican los intentos de lograr 
una definición precisa de las mismas. Sin embargo, en rasgos gene-
rales, lo que las define como tales es que lograron transformarse en 

1 Milton Santos considera que el papel específico del espacio proviene, 
justamente, del hecho de que sus formas sean durables (Santos, 1990: 165). 
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ciudades gracias al movimiento de personas y bienes que generaba el 
puerto (Monge y del Olmo, 1996: 221). Aún cuando en muchos casos 
el crecimiento posterior del asentamiento urbano termina relegando 
al puerto del lugar preponderante que tenía al inicio del proceso.

Los espacios portuarios, entonces, son estructuras sociales com-
plejas que condicionan el desarrollo social y, a su vez, son modifi-
cados en ese mismo proceso. Esas estructuras están conformadas 
por una multiplicidad de elementos que incluyen: circulación de mer-
cancías y personas, una cambiante población flotante, un intenso 
y variado intercambio cultural, migraciones, turismo, circulación de 
información y el asentamiento de industrias, entre otros. Esta diver-
sidad, casi inabordable en su totalidad, constituye una invitación a 
que las ciencias sociales encaren su estudio desde una perspectiva 
interdisciplinaria.

El presente libro es el resultado del esfuerzo que, en ese sentido, 
lleva a cabo la Red de Estudios Portuarios. Las actividades realizadas 
por la red vinculan a investigadores que desde distintas disciplinas cien-
tíficas se encuentran indagando sobre diferentes aspectos que hacen a 
los espacios portuarios de la actualidad y del pasado. El conjunto de los 
textos reunidos en esta compilación son un claro ejemplo de ese trabajo.

Los estudios reunidos en el libro se refieren a temas, lugares y 
períodos temporales muy variados. En primer lugar, varios capítulos 
se refieren a situaciones referidas a puertos marítimos en España y 
América. Víctor Pereyra nos introduce en el tema de la primitiva or-
ganización territorial de los enclaves portuarios situados al norte de 
la península que conformaban el litoral marítimo del reino de Castilla 
del siglo XII al XIV. Luis López, por su parte, nos invita a realizar un 
recorrido por las embarcaciones y las mercancías que circulaban por 
el puerto de Cádiz en el convulsionado trienio de 1810-1812.

José Mateo y José Luis Nogueira nos sumergen en la demografía 
de los puertos de la provincia de Buenos Aires tal como se encuentran 
reflejados en los primeros censos nacionales. Ya entrado el siglo XX 
pero manteniéndonos en las costas del litoral bonaerense, Gustavo 
Chalier analiza los intentos, realizados por capitales franceses, de re-
activar el Arroyo Pareja como terminal portuaria y la oposición de las 
empresas de origen británico ancladas en otros puertos.

Los dos capítulos siguientes indagan, desde distintos puntos de 
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vista, la historia del puerto de Mazatlán situado en las costas del Pa-
cífico mexicano. Ulises Suárez Estavillo indaga sobre el devenir de la 
pesca del camarón y el papel de sus empresarios durante el período 
1949-1958. En cambio, Yasser Espínoza García y Héctor Manuel Pi-
mienta Fernández examinan la influencia del turismo en la economía, 
la sociedad y la cultura de la zona.

Los capítulos de la sección siguiente concentran una serie de mira-
das sobre los puertos del Río de la Plata. Arturo Ariel Bentancur nos pre-
senta un ensayo donde, luego de años de exhaustivas investigaciones, 
reflexiona sobre la incidencia del puerto en la vida social de la ciudad de 
Montevideo. Maximiliano Camarda, por su parte, expone los resultados 
de su investigación sobre los cargadores de cueros realizada desde los 
puertos que componen el complejo portuario rioplatense durante las dos 
décadas que van desde 1779 hasta 1799. Javier Kraselsky estudia la 
pérdida de poder del Consulado de Buenos Aires durante la conflictiva 
coyuntura de los años 1808-1816 y los cambios en los préstamos que 
otorgaban los comerciantes vinculados a esa institución.

Por otro lado, la actividad en un puerto rioplatense alternativo, 
prácticamente desconocido hasta ahora, es retratada por el trabajo 
de Antonio Galarza sobre la boca del río Salado entre los años 1838 
y 1848. Betina Riva muestra, en cambio, un aspecto muy importante 
en la vida social de los espacios portuarios al abordar, desde la óptica 
que brindan los procesos judiciales del siglo XIX, la sexualidad y los 
delitos vinculados a ella dentro de ese mundo tan particular en el que 
viven los marineros. 

Claudia Carut aporta la mirada indispensable de la geografía 
al analizar, a partir del caso actual de Puerto Madero, las transfor-
maciones de las áreas portuarias que habían entrado en desuso. 
Marcelo Weissel, por su parte, presenta unas reflexiones que, desde 
una perspectiva que combina la arqueología y la filosofía de la ilu-
sión, plantean los cruces que se dan entre las representaciones y la 
realidad del puerto de la Boca.

Las otras secciones se corresponden a los circuitos internos tanto 
a través de los puertos fluviales2 como a la circulación terrestre de 

2  Los puertos situados en el Río de la Plata son considerados aparte de los 
fluviales porque reciben una gran cantidad de comercio ultramarino y porque 
prácticamente la mitad del río es en realidad un estuario. Una línea imaginaría 
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mercancías dentro del hinterland de los distintos puertos. Con res-
pecto a las terminales situadas en las orillas de los ríos, Isabel Pa-
redes hace un recorrido por los puertos del Paraná que constituían 
el circuito que conectaba Asunción con Buenos Aires durante el si-
glo XVIII. Por otro lado, Miguel Ángel de Marco (h) se sumerge en el 
discurso desarrollista antifrigerista para descubrir de qué manera a 
mediados del siglo XX, más específicamente entre 1958 y 1976, se 
planteaba la reactivación de los puertos situados en ese mismo río.

El resto de los textos que conforman el libro indagan sobre los 
circuitos terrestres y lo que podemos considerar como puertos secos3. 
Lina Constanza Díaz Boada nos sitúa en el Virreinato de Nueva Gra-
nada en los siglos XVIII-XIX para internarnos en la ruta del cacao y 
así seguir los negocios de la elite de Pamplona. 

Los últimos tres capítulos nos traen de vuelta al Río de la Plata. 
María Claudia Errecart nos propone una revisión del circuito mer-
cantil que unía a Buenos Aires con Potosí. Por su parte, Nicolás Bian-
gardi analiza los embargos de cueros realizados en la Banda Oriental 
durante la coyuntura particular de los años 1784-1785. Por último, 
Evangelina Vaccani efectúa un estudio de la estructura fiscal virrei-
nal a partir del caso de la Aduana de Buenos Aires.

El conjunto de todos estos textos es una muestra de la amplitud 
de aspectos que los espacios portuarios permiten abordar. Esperamos 
que la lectura de este nuevo libro impulsado desde la Red de Estudios 
Portuarios logre, como sus antecesores, incentivar el interés por esos 
espacios dentro de las ciencias sociales y que, al mismo tiempo, ayu-
de al intercambio entre los investigadores de las distintas disciplinas 
para lograr una verdadera mirada interdisciplinar de esos problemas.

María Emilia Sandrín y Nicolás Biangardi 
La Plata, septiembre de 2013.

que se dibuja de Montevideo a Punta Piedras (cerca de Punta Indio) divide el 
río del estuario (Calcagno y Lovrich, 2013: 111).

3 Varias ciudades cumplen una función portuaria dentro de los circuitos 
terrestres. Por ejemplo, lugares donde en el siglo XVIII, o anteriormente, se 
llegaba en carretas pero por un cambio en el relieve debían continuar su viaje 
en arrías de mulas. De esta manera, se daba una situación similar a la de los 
puertos donde las mercancías pasan de un medio de transporte a otro.
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“Las villas nuevas” cantábricas en el marco de su
primitiva organización territorial. Valles, alfoces, 

solares y linajes en los enclaves portuarios del litoral 
marítimo del reino de Castilla entre los siglos

XII al XIV

Osvaldo Víctor Pereyra

La posibilidad de poder establecer la presencia de un proceso de 
urbanización en la zona septentrional del reino de Castilla depende de 
determinar la singularidad histórica que presentan estos territorios 
desde una mirada contextualizadora que permita fijar la evolución de 
estas villas al interior de los propios espacios regionales en que se en-
cuentran enclavadas.1 Para poder delimitar los mismos diremos que 
es posible señalar, en los territorios históricos de Cantabria, cinco 
grandes comarcas o bloques territoriales dotados con “personalidad 
propia” desde la Edad Media,2 ellas son: Liébana / Asturias de San-

1 Las regiones norteñas mostraban una “fragilidad” urbana aún mayor “A 
finales del siglo XVIII había en Galicia, Asturias, Cantabria y el País Vasco 13 
ciudades y 379 villas, que representaban menos del 8% de las entidades de 
población, cuando en el conjunto de España ese tipo suponía la cuarta parte 
del total... entre todas reunían 251.778 habitantes, lo cual representaba el 
11,59% de toda la población. El grado de urbanización era evidentemente me-
nor que en otras regiones”. Véase Lanza García, 1994: 84. 

2 Las primeras versiones a Liébana y Trasmiera se contienen en las cró-
nicas asturianas del ciclo de Alfonso III. La relativa a Asturias figura en la 
versión rotense sin poder delimitar perfectamente el espacio concreto de la 
misma. Véase Gil, Moralejo y Ruiz de la Peña, 1985: 132-133. En cuanto a 
la subdivisión en “valles” hay abundantes menciones tempranas de la exis-
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tillana / Campoo / Trasmiera y la Zona Oriental. Todas estas gran-
des divisiones administrativas se subdividían en su interior en otras 
menores que alcanzaban diversas denominaciones: villas, abadías, 
valles y alfoces en Asturias de Santillana; villas y valles en Liébana; 
villas, hermandades y valles en Campoo; villas y juntas en Trasmiera; 
villas, valles y juntas en la Región Oriental.3 

En este plano de análisis hablamos de espacios jerarquizados que 
se ven reconfigurados en nuevos marcos espaciales más extensos y 
que, al mismo tiempo, se van constituyendo lentamente como entra-
mados administrativos y jurisdiccionales de cierta cohesión, a partir 
de las continuas agregaciones que se van produciendo por los cam-
bios y la evolución que presentan los agentes de poder de domino 
político territorial. Este proceso de configuración -que si bien se inicia 
tempranamente en el siglo X- recibe nuevos impulsos desde mediados 
del siglo XII, a partir de la política de afianzamiento territorial imple-
mentada bajo el reinado de Alfonso VIII, y cuyas fechas extremas se 
ubican entre los años 1158 y 1214. La importancia de este desarrollo 
de articulación territorial es evidente si partimos del hecho de que, 
hacia el siglo XIII, el reino de Castilla había alcanzado una superficie 
aproximada de 150.000 kilómetros cuadrados y en cuya extensión 
se agrupaban un conjunto diferenciado y variado de unidades socio-
jurídicas que englobaban, conjuntamente, a los hombres y las tierras. 

Hacia primera mitad del XII, aparecen, junto a la variedad de 
formas señorializadas del espacio, un nuevo agente de poder y de or-

tencia de los mismos, por ejemplo, el documento de los falsos “Votos de San 
Millán”, del Monasterio de la Cogolla que datan de mediados del siglo XII. En 
ella, según García de Cortázar (1989: 33) “una secuencia socio-espacial que 
merece la pena recordar: valle, alfoz, villa, domus… así, valle de Gunna, valle 
de Toranco, cum suis villis ad suas alfoces pertinentibus, per omnes domus…
dice el texto emilianense para referirse a la zona central de nuestra región”.

3 Documentos del siglo XI ya señalan los límites elásticos que terminarán 
componiendo, hacia el año de 1388, el llamado Principado de Asturias, insti-
tución que otorgarían cohesión espacial al conjunto de valles y consejos astu-
rianos. En Vizcaya encontramos, paralelamente, los espacios de Guipuzcoa, 
de Encartaciones y Duranguesado que, con cierta diferenciación, aparecen 
en documentos anteriores al año 1212, siendo ésta la fecha en que quedan 
sujetas al señorío de don Diego López de Haro II el Bueno, lo que facilitará la 
reducción homogeneizadora a un conjunto histórico más abarcativo.
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denación territorial que son las ciudades. De esta manera, la Canta-
bria medieval presentaría así dos primigenios agentes de cohesión, 
por un lado las villas y, por el otro los monasterios. Hasta ahora, 
una larga tradición historiográfica los habían identificado como dos 
realidades encontradas, sin embargo es posible también observar 
que ambos actúan, en paralelo, sobre ordenamientos territoriales 
más profundos, es decir yuxtaponiéndose una realidad siempre pre-
sente de valles y aldeas. 

Esta basa primigenia, según la opinión de C. Díez Herrera (1990), 
debe entenderse compuesta por “valles” (alfoces) en una doble acep-
ción, es decir, física y social, determinada como constitución de una 
unidad orgánica primaria del espacio en lo que podría entenderse 
como una antropología territorial. Son comunidades de tierras y hom-
bres, ligadas por relaciones de parentesco, jerarquizadas a su interior 
y presentando formas de individuación que en la documentación alto 
medieval, se conforman en una unidad de percepción social y de pri-
mitiva organización de la espacialidad. 

Sobre los mismos, y al influjo de la penetración de formas ro-
mano-visigótico, se irán instalando las “ecclesiae” y las “villae”. Lo 
significativo de esta penetración es que irán constituyendo -en torno 
a estos puntos de anclaje de iglesias y de pequeños monasterios- una 
separación en la percepción del espacio. Por un lado, el valle, siendo 
válida en su generalidad para la discernimiento de un espacio ex-
plotativo propio de la ganadería y, por el otro, la particularidad de la 
aldea o grupos de aldeas que, desgajadas de su tronco común, pre-
sentan una dedicación agrícola más estable. 

El “valle” seguirá constituyendo el marco económico global, pero 
ya como escenario de la cristalización de distintas aldeas, proceso 
que, sin duda, será incentivado por el fortalecimiento de los seño-
ríos monásticos, unas veces sobre los propios “valles”, otras sobre las 
aldeas o sobre conjuntos de ellas, constituyendo así la penetración 
señorial y feudal que fortalece también la jerarquización autóctona.4 

4 “El vocabulario lo traduce. Los antiguos jefes son ahora seniores; los 
jefes de pequeñas fracciones se han convertido ahora en milites; el antiguo de-
recho consuetudinario de la comunidad va dejando paso al usos privilegiados 
del mismo, en materia de pastos, sobre todo, en beneficio de monasterios y 
seniores. La relación de éstos establecen con otros habitantes de las aldeas del 
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Es claro que este planteamiento, que conlleva a una organización 
del espacio en células cada vez menores que se imbrican en el interés 
de los señores por asegurar la explotación de las unidades de produc-
ción agraria en base a unidades familiares de carácter nuclear. Es 
por ello que, el “solar” aparece como el último eslabón de esta cadena 
de sujeciones que, hacia el siglo XII surge determinando, indiscuti-
blemente, el micro-espacio de extracción, cada vez más concreto y 
más intenso, adquiriendo así la identificación de célula social de con-
vivencia y explotación. Lo que nos interesa rescatar, en el postulado 
general enunciado es que, en este sentido de progresión el “solar” se 
convierte así en un punto de intersección, en cuanto agrupado a otros 
solares puede formar parte del marco de la aldea así como del viejo 
valle, como también formar parte del entramado de las nuevas villas. 
De esta manera, las villas constituirían el desenlace de un proceso, 
un punto de llegada en una historia que, iniciada en la alta edad Me-
dia, había comenzado con el “valle”.

Sin embargo, lo que hemos desarrollado en término de una se-
cuencia lógica sólo nos ha permitido presentar los actores en forma 
genérica: partiendo del “valle” a la “aldea”, y de ella al “solar”, así 
como la irrupción de ciertos agentes de cohesión territorial5 como 

valle empieza incluir dosis de servitium por parte de éstos a aquéllos. Y, por 
fin, la propia asamblea del valle, traducida a los textos latinos como concilium, 
se nos aparece, al menos en Trasmiera, como sucede contemporáneamente, a 
fines del siglos XI, en Vizcaya, como una reunión de notables que dominan el 
territorio” (García de Cortazar, 1989: 47).

5 Debemos, en este punto hacer una aclaración, tomo este concepto así 
como el de homogeneización de la propia matriz teórica representada por Gar-
cía de Cortazar, que se puede inscribir dentro de la escuela llamada de or-
ganización social del espacio o articulación social del espacio. Como escuela 
historiográfica la misma centra su atención en determinadas unidades (solar, 
aldea, parentela) en las cuales se fijan y concretan una determinada evolución 
de la sociedad feudal o la propia configuración del feudalismo. La ocupación, 
la explotación y el control del territorio son los tres grandes problemas que, 
combinados entre sí, llevan a la comprensión del sistema generador de ellas. 
En este sentido su visión es por agregación ascendente y los términos agentes 
de cohesión territorial y homogeneización adquieren sentido en función de 
tener también en cuenta el hecho de la jerarquización entre y al interior de los 
grupos. Es decir, de la desigualdad inherente a la conformación de las socie-
dades pre-capitalistas que estamos estudiando. 
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son las villas y los monasterios, teniendo como momento de llegada 
el siglo XII, período hacia el cual queda consolidada esta cadencia 
en la propia documentación. De esta manera, conjuntamente a la 
Cantabria de los valles y aldeas, debemos superponer la imagen de la 
Cantabria de las villas y la de los monasterios. 

La “Cantabria de las villas” se encuentra compuesta por las lla-
madas cuatro villas de la costa de la mar de Castilla: Castro Urdiales 
/ Laredo / Santander y San Vicente de la Barquera, forman parte de 
cuatro lugares costeros convertidos en villas –núcleos poblacionales 
privilegiados portuarios frente al entorno rural en que se hallan en-
clavados- por voluntad del monarca, Alfonso VIII. La creación de las 
mismas tiene una proyección estratégica.6 La articulación entre los 
espacios y los que hemos denominado -en forma más bien genérica- 
agentes de homogeneización territorial es más que evidente, si tene-
mos en cuenta que, salvo en el caso de Castro Urdiales -donde el texto 
foral se ha perdido- los fueros de las otras tres villas se conservan7 y 
hacen clara alusión a la realidad previa del poder de los monasterios.8 

6 Era claro que, a partir del año 1157 -con la división del reino castella-
noleonés- el único tramo de costa propio del reino hasta la recuperación de la 
Vascongadas en el siglo XIII, es el comprendido en este espacio septentrional. 
Era claro también que, a partir del matrimonio de Alfonso VIII con Leonor, la 
hija de Enrique II de Inglaterra, y teniendo en cuenta la proyección inglesa 
sobre su apéndice continental en Francia, se haya intentando garantizar la 
relación de esos espacios asegurando estos puertos. Lo importante de subra-
yar aquí es que también esta mecánica se ve proyectada, por el mismo siglo, 
hacia los núcleos poblacionales del interior, por lo que podemos argumentar 
que el proceso de consolidación de las villas marítimas también forma parte de 
uno más amplio de ordenación y articulación territorial en el cual habrá que 
ponderar la realidad de estas “villas” dentro de marcos más articulados que los 
estimados por la historiografía urbana tradicional sobre la región.

7 Las cuatro villas portuarias, fundadas formalmente por el monarca Al-
fonso VIII, recibieron sus fueros entre la segunda mitad del siglo XII al XIII, se-
gún la presente secuencia: Castro Urdiales (1163), Santander (1187), Laredo 
(1200) y San Vicente de la Barquera (1210).

8 En el caso de Laredo el surgimiento de la villa fue impuesto sobre los 
intereses del Monasterio de Santa María del Puerto de Santoña dependiente, a 
su vez, del riojano Santa María de Nájera; en el caso de la villa de Santander, 
fue los intereses de la abadía de los Santos Mártires Emeterio y Celedonio; en 
el caso de la villa del interior, Santillana, la colegial de Santa Juliana; y, en el 
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Es decir, para el otorgamiento del privilegio de villazgo a estos núcleos 
poblacionales costeros el rey debió llegar a acuerdos y, a veces, hasta 
imposiciones directas -como en el caso de Laredo- sobre la propia 
autoridad monástica.9 

La “Cantabria de los monasterios”, se nos presenta también como 
una construcción de “abajo hacia arriba” partiendo de pequeñas y 
primitivas células de colonización espiritual y agraria que constitu-
yeron las primitivas iglesias y monasterios que culminará, alrededor 
de mediados del siglo XII, en una reorganización diocesana centrada 
en los obispados. Esta imagen también puede ponderarse observando 
los cambios que presenta la documentación entre la alta Edad Media 
y la época bajo medieval, en que desaparecen los antiguos vocablos 
como “cella, atrio, altar… basílica empleándose casi exclusivamente 
monasterio, ecclesia y en menor medida regula” (Casado Tejero, 1989: 
69). Estos pequeños lugares irán quedando adscriptos a circunscrip-
ciones cada vez más amplias. Sin embargo, dicha rearticulación se 

de San Vicente de la Barquera, el del monasterio de San Pedro de la Cardeña.
9 Hacia el siglo XII cada división regional anteriormente mencionada pa-

reciera encajar dentro de un mosaico de jurisdicciones y de administración 
monástica cuasi articulada: en la región de Trasmiera por el Monasterio de 
Santa María del Puerto; las Asturias de Santillana por el de Santa Juliana y 
Liébana repartido entre el de Santo Toribio y el de Santa María de Piasca. Sin 
embargo, este proceso de articulación se nos denota más profundo, ya que 
es necesario componer sobre la misma un conjunto de poderes eclesiásticos 
foráneos a la región, que pudieron establecer sus intereses sobre los conjun-
tos anteriormente descriptos, por ejemplo, el Monasterio de Santa María del 
Puerto terminará reconociendo su dependencia del poderoso Monasterio de 
Nájera, en el año de 1052; el de Santa María de Piasca que, en el 1122, pasa a 
depender del Priorato de Sahagún; el de Santo Toribio de Liébana que termina 
sujeto al Monasterio de Oña; y, finalmente, los de San Martín de Elines y el de 
San Pedro de Cervatos que, éste último en el año de 1186, terminarán siendo 
finalmente incorporados al dominio extenso de la catedral de Burgos. La im-
portancia de esta última se pone de manifiesto cuando, en el año de 1075, el 
rey Alfonso VI, la nombra como diócesis de “totius castelle”, estableciendo así 
los dilatados límites de la diócesis desde el río Deva, en la parte occidental, 
hasta el Nervión, en su parte oriental, y absorbiendo, al mismo tiempo, las 
diócesis que antiguamente pertenecían, por su adscripción, a los Obispados 
de Oviedo y de Nájera.
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hace también al compás de los viejos valles (alfoces)10 que, conser-
vando su individualidad, muchas veces más social que física, se irán 
adaptando a los nuevos módulos feudales, de autoridad y adminis-
tración.11 Estas transformaciones no son menores y afectan decidida-
mente el proceso de reestructuración de estos espacios.

Al mismo tiempo, y en términos del proceso de fundación de las 
“villas nuevas”,12 la potencia de estos centros monásticos servía tam-
bién de cohesionador primario de estos conjuntos humanos desgaja-
dos de las zonas costeras y recostadas en espacios más seguros del 
interior.13 Es por ello que el momento de arranque propio de estas 

10 Valles y alfoces se deben asumir como dos vocablos que dan nombre a 
una misma realidad en estos territorios septentrionales, se hallan enmarcados 
en dos códigos lingüísticos diferentes. Alfoz remite a la existencia de un casti-
llo, de un centro de poder, pero sobre una realidad que viene de abajo, de te-
rritorios dotados de comunidad de pastos y otros servicios comunes producto 
del devenir histórico sobre el conjunto de aldeas que conformaban los valles. 

11 Durante el período astur-leonés encontramos que la organización políti-
ca-administrativa del reino estaba homologada con distritos amplios sobre los 
que ejercía su poder un conde. Hasta el siglo IX, sin embargo, si bien tenemos 
menciones documentales de la existencia de los mismos a través de donacio-
nes y creación de iglesias, nada puede decirse de la capacidad de poder juris-
diccional de los mismos.

12 El proceso fundacional de “villas nuevas” que, en la costa cantábrica y 
vizcaína asumirá un modelo propio de configuración del poblamiento centrado 
en los conjuntos humanos previamente organizados de los entornos, lo que 
marca una diferencia con el modelo normal de evolución desde pequeñas al-
deas que van concentrando su hábitat.

13 Si tomamos el caso de Santander, con anterioridad al momento funda-
cional de la villa podemos establecer la existencia de la abadía de los santos 
mártires Emeterio y Celedonio. La propia villa de Laredo se instala en propie-
dades del monasterio de Santa María de Puerto, en torno al pequeño monaste-
rio de San Martín, el cual dependía directamente del primero. En cambio, para 
el caso de la villa de Castro Urdiales su carta fundacional se ha perdido, por lo 
cual debemos atenernos a referencias indirectas sobre el origen de sus pobla-
dores originales como, por ejemplo, a las menciones literarias de Lope García 
de Salazar en sus Bienandanzas y Fortunas, el cual señala que la población 
se instaló cerca de los monasterios de San Marín de Campijo y de Santa María 
Magdalena: “Urdiales, cabe la villa de Castro, e fizo allí una casa sobre una 
peña que tenía una cueva devaxo e fundó allí çerca a Sant Martín de Canpijo 
e a Santa María Madalena”. García de Salazar, L. (1492), Marín Sánchez, A. 
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comunidades urbanas se encuentra en el otorgamiento de los instru-
mentos jurídicos que confirman su nacimiento, es decir los fueros y 
cartas de población. 

Los fueros de las villas de la costa de la mar de Castilla proceden 
de los llamados “fueros de francos” que pueden dividirse en tres fami-
lias forales que son el de Logroño / de Sahagún / y de San Sebastián. 
Quizá ello se deba al deseo del rey Alfonso VIII de atraer pobladores 
foráneos a la costa de Cantabria, tal vez gascones, como ocurre en el 
caso de Santander durante el siglo XIII. 

A la villa de Santander se le otorga el Fuero de Sahagún, lo cual 
es indicativo de que los núcleos poblacionales se encuentran bajo 
la esfera del poder feudal de la Abadía del mismo nombre. El F.S.14 
regula las relaciones entre la villa propiamente dicha, un puerto y un 
conjunto territorial (tres leguas) de apropiación reservada a los veci-
nos. A este conjunto se lo denomina “uilla” y se encuentra integrado 
por cuatro vectores que unifican la misma, por un lado el jurisdiccio-
nal, el del orden público, el económico (que ocupa la mayor parte del 
texto) y el de la garantía del señorío exclusivo del abad, el cual extrae 
importantes rentas de la vida económica y jurídica de la villa. Al or-
ganismo de justicia y gobierno de la villa se lo denomina “concilium” 
(concejo) integrado por los “homines de uille”, que se distinguen como 
“uicini” (vecinos), de otros colectivos a los cuales se designa como “de 
foraneis”. El objetivo fundamental, y casi único, del F.S es articular 
la relación entre cuatro elementos, el Rey, el Abad, el Concejo y los 
vecinos, en beneficio del segundo de los términos. 

En cambio, a la villa de Laredo se le otorga el Fuero de Castro 
Urdiales. Por la documentación del monasterio de Santa María del 
Puerto15 sabemos que, desde mediados del siglo XI, existe una enti-
dad aldeana a cuyos miembros se los denominaba “omines de Laredo” 
que se encontrarían nucleados en torno al monasterio e iglesia de 

M. Libro XIII. Título: de cómo arribaron en Santoña de Laredo la flota de los 
godos, que venieron de las islas d’Escançia en ayuda de sus parientes.

14 F.S: Fuero de Santander.
15 Abad Barrasus, 1985. Reúne también la colección diplomática del mo-

nasterio de San Martín de Laredo al cual dependía. Santander: Institución 
Cultural de Cantabria, Centro de Estudios Montañeses, Diputación Regional 
de Cantabria.
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San Martín de Laredo. La imagen que ofrecen estos documentos de 
donación induce a pensar en la existencia de un asentamiento rela-
tivamente denso (Arízaga Bolumburu, 1998: 18) con anterioridad a 
la concesión del F.L.16 Será este conjunto poblacional el que podrá, 
hacia el 1200, adoptar la nueva forma de ocupación del espacio orga-
nizada en función de la “villa nueva” y del nuevo emplazamiento. Este 
grupo aparece bien definido y a su frente estaba el clérigo Pelegrín a 
quien va destinado el privilegio para la organización del nuevo núcleo 
de población (Arízaga Bolumburu, 2002: 49). Como puede apreciarse, 
el F.L va dirigido directamente a unos hombres que ya residían en el 
lugar de manera más o menos dispersa en los contornos del monaste-
rio de San Martín y a los que se les concedió el derecho de crear una 
nueva población gozando por ello de un estatus jurídico privilegiado. 

También podemos establecer algunas hipótesis sobre a los grupos 
humanos a los que estaba dirigido el Fuero de Castro Urdiales. En 
primer lugar, y teniendo en cuenta la importancia que adquieren los 
centros religiosos en la constitución de las “nuevas villas” en el actual 
territorio de Cantabria, es razonable suponer que los elementos po-
blacionales a los que estaba dirigido el F.C.U.17 vivían también de ma-
nera bastante dispersa en los entornos del monasterio de San Martín 
de Campijo o, en su defecto, junto al Castro del Pico del Cueto. En 
este último caso podría imaginarse una situación parecida a la que 
tenían los habitantes de San Vicente de la Barquera en el momen-
to de su creación en 1210, cuando Alfonso VIII les otorga su “carta 
de donación, concesión y confirmación a perpetuidad… “a vosotros 
los pobladores de San Vicente presentes y futuros” (Sainz Díaz, 1986: 
6), aunque la obligatoriedad temprana para la provisión de pescado 
al poderoso monasterio de San Millán de la Cogolla pueda servirnos 
para determinar el primer origen del poblamiento. Es claro que, en 
este punto, ante la pérdida del F.C.U sólo podemos manejarnos con 
conjeturas. En segundo lugar es necesario ubicar el mismo en fechas 
tempranas (¿1163?) (¿1173?) correspondientes a la minoridad de Al-
fonso VIII, por lo que es presumible atribuir que el verdadero impul-
sor del mismo fue el tenente en Trasmiera don Lope Díaz de Haro. 

16 F.L: Fuero de Laredo.
17 F.C.U: Fuero de Castro Urdiales.
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La ubicación elegida para la villa de Castro Urdiales constituía, para 
ese tiempo, el extremo oriental de la frontera marítima del reino de 
Castilla. Por lo que el enclave asume la función de frontera frente a 
las pretensiones, siempre presentes, del reino de Navarra.18 En tercer 
lugar, es necesario tomar en consideración que el texto del F.C.U se 
establece en relación con el Fuero de Logroño –propio para lugares 
con una actividad comercial importante- lo que remarca que, al igual 
que el caso de la villa de Laredo, el carácter mercantil del mismo 
marca los inicios del propio poblamiento. Este tipo de carta foral nos 
pone en presencia de unos rasgos que distinguen el centro urbano 
de su entorno rural: el núcleo urbano actúa en lo administrativo 
como capital de un término jurisdiccional y, en lo económico, con-
diciona las actividades productivas del conjunto, es por ello que en 
comparación, tanto las villas como Castro Urdiales y la de Laredo 
fueron privilegiadas con los términos jurisdiccionales más amplios. 
Las mismas se basan en la aplicación de un derecho que libera a 
la población de prestaciones personales y otorga al núcleo capaci-
dad de autogobierno, siguiendo el modelo del Fuero de Logroño, al 
mismo tiempo que potencian, de un modo especial, las actividades 
comerciales y artesanales. También es posible colegir que habría 
habido, en el caso específico del F.C.U, cláusulas especiales con 
referencia a las actividades portuarias, elementos que están pre-
sentes tanto en los textos del F.S y en el Fuero de San Vicente de la 
Barquera, pero no en el caso del F.L donde parecería predominar la 
actividad ganadera. En todos los casos es necesario remarcar que 
para la elevación a la categoría de villa y el otorgamiento de estos 
fueros, el rey Alfonso VIII tuvo que imponer su voluntad frente a la 
resistencia de la autoridad monástica.

Es decir, debemos hablar de un particular proceso de urbaniza-

18 En la carta de confirmación de los privilegios de San Vicente del 2 de 
octubre de 1506 se observa la importancia que adquiere para la Corona la 
consolidación de las villas marítimas como “frontera” del reino: “Porque si se 
diese lugar a la dicha pesqueria e carga e descarga en el dicho puerto de Co-
millas que no solamente seria perderse la renta que nos pagavan que era un 
cuento de maravedies (sino se despoblaría la villa) de lo qual recrecería grand 
perjuyçio a nuestro regnos e a la defension dellos por ser lugar principal en la 
parte que esta es costa de mar e frontera de otros reynos…” Archivo Histórico 
Provincial de Cantabria, Sección Pergaminos, nº 68.
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ción que se encuentra inscripto dentro de la dinámica de ascensión y 
reordenamiento de los poderes feudales, tanto locales, como comar-
cales y regionales. De esta manera la fundación de las villas de la 
costa de la mar trae consigo una transferencia del poder de dominio 
señorial eclesiástico al “concilium” (concejo), posibilitando así el as-
censo de incipientes oligarquías concejiles que asentarán las bases 
para proyectar su poder sobre el territorio circundante al que -por 
virtud de estas cartas forales- termina subordinando económica y ju-
rídicamente. Un espacio jurisdiccional que no sólo integraba el terri-
torio sino que, al mismo tiempo, expandía su control sobre el espacio 
marítimo circundante. Hay que tener en cuenta que el hecho de que 
cada villa portuaria se arrogará también una parte de la jurisdicción 
sobre el mar circundante impidió que se desarrollara una jurisdic-
ción marítima general para el reino de Castilla, el control sobre este 
espacio ribereño quedaba así adscripto también al control de estas 
unidades poblacionales. 

Conclusiones
La concesión de fueros a las villas de la costa de la mar de Castilla 

conllevó el nacimiento formal de núcleos poblacionales que, a partir 
de entonces, iban a estar ligados más intensamente a la presencia 
de la Corona. Hasta ese momento, las relaciones de los diferentes 
núcleos de población de estos territorios con la monarquía se ha-
bían desarrollado mediadas o mediatizadas por la presencia de fuer-
tes asentamientos eclesiásticos (iglesias-monasterios) y de la nobleza 
que actuaban articulando las relaciones de los diferentes grupos de 
aldeas inscriptos en los diferentes valles. A partir de ahora la pre-
sencia de las villas con fuero permitirá una nueva jerarquización y 
territorialización del espacio, a través del alcance jurisdiccional de 
estas entidades urbanas que, en razón de los mismos, terminarán 
proyectando su poder sobre un conjunto amplio del territorio interior 
y ribereño, al que subordinaban económica y jurídicamente. 

De esta población primitiva tenemos pocos datos que permitan 
colegir su estructuración interna, podemos suponer que -al igual que 
en los valles circundantes- se encontraban también estructurados 
por relaciones parentales que se imponían al conjunto de un gru-
po, más o menos extenso de personas, que a medida que crecía en 
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su número e intensificaban la complejidad de los entramados fueron 
diferenciándose, progresivamente, entre un tronco principal de sus 
ramas secundarias y colaterales. 

Este proceso de diferenciación se encuentra relacionado con la 
expansión de las relaciones feudales, deviniendo así en una dinámi-
ca tendiente a romper con el esquema de agrupación familiar corta, 
predominante en estos espacios, cambiando por una configuración 
asociativa más extensa y amplia que terminará por dar origen a los “li-
najes”, entendiendo a los mismos como forma básica de organización 
que, desde aproximadamente mediados del siglo XII, asume la articu-
lación los grupos más prósperos e influyentes de la sociedad feudal 
cántabra, componiendo así una organización parental amplia, cuya 
finalidad estaba dirigida a la defensa del patrimonio común familiar 
y del acrecentamiento e influencia social y política de sus miembros.

La instalación temprana en el propio ámbito urbano de estas fa-
milias se realizó a través de sus ramas secundarias e hijos bastardos 
que, siempre relacionados a sus troncos principales de origen, irán 
acrecentando su riqueza y poder en función de las posibilidades abier-
tas por la propia dinámica de crecimiento económico y comercial de 
estas villas marítimas. Las estrategias de reproducción entre ambos 
grupos linajísticos (rurales y urbanos), fundamentalmente centradas 
en alianzas matrimoniales cruzadas entre sus miembros, permitieron 
la temprana consolidación de estas elites de poder locales destacando 
así, al interior de la villa, un conjunto de “linajes urbanos” confor-
mados por fuertes lazos de sangre y parentesco, lo que les permitió 
integrarse a los rangos de la nobleza local identificando sus intereses 
sociales, políticos y económicos con los de la propia aristocracia rural.

 Es por ello que el elemento clave de poder de esta nueva estruc-
turación del espacio será el concejo de cada una de las villas y no el 
“dominus villae” (delegado regio en los puertos) por lo que es necesario 
observar una intensa articulación de intereses entre la corona y el po-
der urbano en estos espacios septentrionales. Sin embargo, es nece-
sario marcar, la importancia que adquiere dicha reestructuración del 
poder feudal en estos territorios para un reino como el de Castilla que 
-a partir del siglo XII- va consolidando y ampliando su configuración 
espacial. Dos elementos coinciden aquí para explicar el impulso que 
la política regia da al proceso de urbanización en las regiones septen-



– 25 –

trionales: por un lado, con la creación de villas se logra la ansiada 
protección de la costa norte del reino y el asentamiento de la pobla-
ción dispersa por la zona, donde la presencia administrativa y política 
de la Corona de Castilla no sólo era débil sino, más bien, inexistente. 
Los intentos de organización administrativa y política tanto en la eta-
pa condal como el régimen tenencial sólo supusieron un control dila-
tado sobre estos extensos espacios territoriales donde los verdaderos 
agentes de homogeneización eran, esencialmente, eclesiásticos. Por 
otro lado, la jerarquización de estas villas marítimas estableció las 
bases -tanto materiales como logísticas- que permitieron reafirmar 
las relaciones comerciales del reino de Castilla con el exterior y a la 
vez supuso la rearticulación de este espacio septentrional con los es-
pacios del interior, especialmente como punto de entrada y de salida 
hacia la meseta castellana. Estos dos aspectos, tanto el militar como 
el económico, tienen que ser ponderados desde un primer momento, 
en la decisión del monarca para la jerarquización de estos puertos.
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